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Resumen: 

Se abordan, en el siguiente trabajo, algunos registros etnográficos referentes a dos campos de 

estudio (religioso y de organización civil), con objeto de aproximarnos a problematizar la 

investigación empírica de las relaciones de poder. Sostenemos que éstas pueden ser abordadas en 

términos de identificar los intercambios simbólicos y materiales que definen posiciones 

relacionales, y que en tanto de poder, son diferenciales. Entendemos que la desigualdad sería uno 

de los indicadores de las relaciones de poder manifestadas a través de aquellas acciones que 

pueden influir sobre las acciones de otros. Así, se propone enfocar la corporización del ejercicio 

del poder y la desigualdad en torno al género, por un lado, y al capital cultural, por otro. 
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Introducción 

Hablar del poder, más aún, tratar de comenzar eligiendo una definición desde la cual partir es 

un poco como deambular por aquella Biblioteca en la que Borges imaginaba todo lo que podría 

ser escrito, en todos los idiomas; en este caso, respecto al poder. Quizás una pregunta más 

pertinente a nuestras modestas ambiciones pudiera ser si es necesario tener una definición de 

poder para acércanos a su registro y análisis, y si así fuera, cuáles y porqué. Pero porque esta 

pregunta ocupa tantos otros tantos debates es que preferimos dejarla en el planteo, y en cambio, 

volcarnos al campo de los registros empíricos donde hemos podido identificarlo, entendiendo que 

éste constituye una dimensión transversal a todos los trabajos… ¿que pudieran ser escritos, en 

todos los idiomas? 

 

Un caso de cómo cotiza el capital cultural en el mercado del altruismo 

El primer caso involucra la indagación llevada a cabo en una organización no lucrativa 

dedicada a la prevención del cáncer, ubicada en la ciudad de Olavarría. Identificar las 
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desigualdades e intercambios materiales y simbólicos entre los actores resulto ser una clave de 

lectura analítica para ir más allá del discurso enunciado; significó operar más allá del plano de lo 

que se dice o se muestra sobre lo que se hace.  

Lo que encontramos en primera instancia, fue una organización constituida por la figura de 

miembros voluntarios, todos ellos de género femenino. El discurso iterativo de la igualdad y de 

las jerarquías como meras formalidades, acompañado por  la ponderación del altruismo como 

motor de su acción, contrapuesto a una realidad en la que íbamos reconstruyendo la desigualdad 

inscripta en las relaciones de poder (también negadas), constituyó a la contradicción dialéctica 

como ritmo expresivo de la labor analítica.  

Siendo nuestro foco develar los modos y procesos de construcción de reconocimiento social 

de los miembros y de la propia organización, buscamos desentrañar lo que ocultaba el propio 

desinterés, dando cuenta luego que constituía uno de los capitales simbólicos de reconocimiento 

y asimismo, uno de los intereses que el campo producía: el interés en el desinterés. Dicho 

trayecto estuvo marcado por distintos analizadores, todos convergiendo en señalar la existencia 

de una dimensión política del desinterés: el poder del desinterés.  

Concretamente, uno de los analizadores del cual pudimos valernos en la indagación empírica 

fue el registro del caso de la especialista ginecóloga, la única miembro voluntaria con 

certificación académica de “valor social”; el titulo médico como capital cultural (Bourdieu, 

1988). En un espacio donde el altruismo constituye uno de los bienes simbólicos más preciados, 

dicha médica aparecía siendo la única voluntaria remunerada de la organización, y pese a ello, 

merecedora de la denominación de voluntaria. La relación de poder de volvía manifiesta en la 

medida en que su capital simbólico ejercía el poder de anular lo impensado en un campo social 

donde el sacrificio se encontraba recompensado y el interés económico, rechazado. Era incluso 

capaz de reconvertir el último al primero, siendo el dato empírico la contradicción que debería 

resultar incomprensible, y no obstante, para ellos no lo era: no solo era la única voluntaria que 

recibía una contraprestación por su trabajo sino que también era la más desinteresada pues 

«podría ganar lo que vale, por elige sacrificarlo por otros». 

Nuestro segundo caso tiene como disparador una experiencia de campo en el Barrio Coronel 

Dorrego de la ciudad de Olavarría, Provincia de Buenos Aires. Barrio Dorrego o “el Dorrego” se 

encuentra en el norte del casco urbano, en los imaginarios hegemónicos olavarrienses esta sería 

una zona periférica, un barrio donde el delito está a la “orden del día”. Una organización de “bien 



común” de otro barrio, habitado por quienes se autodenominan “gente digna” y que irónicamente 

colinda con Dorrego, “apadrina” organizaciones del barrio. Bien podría decirse que los habitantes 

de este “barrio mancha” (Gravano, 2005) caerían en la categoría de subalternos, y esto, 

ciertamente sería acertado cierto punto de vista, podría no ser tan taxativo desde otro. Un reclamo 

por el ingreso del transporte público sirvió de disparador para una situación que merece ser 

descripta: más allá del “Dorrego” hay una zona de quintas habitada, siempre según el discurso de 

los vecinos, por “bolivianos y paraguayos”, puntualmente se solicitaba que los colectivos 

ingresaran hasta donde se realizó el asfalto ya que “los hijos de los bolivianos no pueden ir a la 

escuela porque viven casi en la ruta 603 y desde ahí hasta la parada son muchas cuadras y 

cuando llueve se embarra todo” (conocida vecina del barrio, 65-70 años). En ese momento y a 

raíz de la petición de “tramitarles la TEO4 a estos chicos” se comentó que son “indocumentados” 

y se hizo una referencia explícita a que, debido a esto último, no poseerían las capacidades 

cognitivas suficientes para tramitar la ciudadanía argentina, incluso se declaró que podían ser 

“traficantes o que se yo” (vecino de unos 50-55 años). Vemos como incluso una zona periférica 

de la ciudad construye a su vez su propia periferia, asignando a otros los sentidos asignados a 

ellos mismos por parte de los imaginarios hegemónicos que califican a su barrio como una zona 

peligrosa. Como señalamos, las relaciones de poder pueden ser observadas desde la desigualdad y 

creemos que en estos ejemplos se hace patente no solo la desigualdad entre la parte “digna” de la 

ciudad, sino también (y especialmente) la desigualdad entre los desiguales, no es únicamente el 

centro estigmatizando a la periferia, sino la periferia estigmatizando a la periferia. 
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